
 
 

 Evangelio de este Domingo
 

Velad porque no sabéis el día que llegará el Señor 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 24, 37-44). 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 
 
«Como en tiempos de Noé será la llegada del Hijo del Hombre: en los días 

antes del diluvio la gente comía y se casaban, hasta que Noé se metió en el 
arca. Y ellos no se enteraron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos.» 

 
«Así será la llegada del Hijo de Hombre. Estarán dos hombres en un 

campo: a uno se lo llevarán, al otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo: 
a una se la llevarán, a la otra la dejarán.» 

 
«Así pues, velad porque no sabéis el día que llegará vuestro Señor. Y 

sabéis que, si el amo de casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el 
ladrón, estaría velando para que no le abran un boquete en la pared.» 

 

«Por tanto, estad preparados, porque este Hombre llegará cuando parados, porque este 
menos penséis.» 
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El Magisterio de la Iglesia: Exhortación Apostólica de S.S. Pablo VIVI : Exhortación Apostólica de S
"Evangelii Nuntiandi" 

 
Evangelii Nuntiandi

La evangelización del mundo contemporáneo (30)
 

 APERTURA DE LA IGLESIA UNIVERSAL
 
64. Pero este enriquecimiento exige que las 

Iglesias locales mantengan esa clara apertura a la 
Iglesia universal. Hay que notar bien, por lo demás, 
que los cristianos más sencillos, más evangélicos, más 
abiertos al verdadero sentido de la Iglesia, tienen una 
sensibilidad espontánea con respecto a esta 
dimensión universal; sienten instintiva y 
profundamente su necesidad; se reconocen 
fácilmente en ella, vibran con ella y sufren en lo más hondo de sí mismos cuando, en 
nombre de teorías que ellos no comprenden, se les quiere imponer una iglesia 
desprovista de esta universalidad, iglesia regionalista, sin horizontes. 

 
Por otra parte, como demuestra la historia, cada vez que tal o cual Iglesia 

particular, a veces con las mejores intenciones, con argumentos teológicos, 
sociológicos, políticos o pastorales, o también con el deseo de una cierta libertad de 
movimiento o de acción, se ha desgajado de la Iglesia universal y de su centro 
viviente y visible, muy difícilmente ha escapado —si es que lo ha logrado— a dos 
peligros igualmente graves:  

 
Peligro, por una parte, de aislamiento esterilizador y también, a corto plazo, 

de desmoronamiento, separándose de ella las células, igual que ella se ha 
separado del núcleo central;  

 
Y, por otra parte, peligro de perder su libertad cuando, desgajada del centro y 

de las otras Iglesias que le comunicaban fuerza y energía, se encuentra 
abandonada, quedando sola frente a las fuerzas más diversas de servilismo y 
explotación. 

 
Cuanto más ligada está una Iglesia particular por vínculos sólidos a la Iglesia 

universal —en la caridad y la lealtad, en la apertura al Magisterio de Pedro, en la 
unidad de la Lex orandi, que es también Lex credendi, en el deseo de unidad con 
todas las demás Iglesias que componen la universalidad—, tanto más esta Iglesia 
será capaz de traducir el tesoro de la fe en la legítima variedad de expresiones de la 
profesión de fe, de la oración y del culto, de la vida y del comportamiento cristianos, 
del esplendor del pueblo en que ella se inserta. Tanto más será también 
evangelizadora de verdad, es decir, capaz de beber en el patrimonio universal para 
lograr que el pueblo se aproveche de él, así como de comunicar a la Iglesia universal 
la experiencia y la vida de su pueblo, en beneficio de todos. 
 



Perlas de nuestra Tradición: 
 

e nuestra Tradición:
De la homilía de un  Autor del siglo segundo

 
Dice el Señor: Todo el día, sin cesar, ultrajan mi nombre en 

medio de las naciones; y también en otro lugar: ¡Ay de aquel 
por cuya causa ultrajan mi nombre! ¿Por qué razón ultrajan el 
nombre de Dios? Porque nuestra conducta no concuerda con lo 
que nuestros labios proclaman. Los paganos, en efecto, cuando 
escuchan de nuestros labios la palabra de Dios, quedan 
admirados de su belleza y sublimidad; pero luego, al contemplar 
nuestras obras y ver que no concuerdan con nuestras palabras, empiezan a 
blasfemar, diciendo que todo es fábula y mentira. 

  
Cuando nos oyen decir que Dios afirma: Si amáis a los que os aman no es 

grande vuestro mérito, pero grande es vuestra virtud si amáis a vuestros enemigos 
y a quienes os odian, se llenan de admiración ante la sublimidad de estas palabras; 
pero luego, al contemplar cómo no amamos a los que nos odian y que ni siquiera 
sabemos amar a los que nos aman, se ríen de nosotros y con ello el nombre de Dios 
es blasfemado. 

  
Así pues, hermanos, si cumplimos la voluntad de Dios, perteneceremos a la 

Iglesia primera, es decir, a la Iglesia espiritual, que fue creada antes que el sol y la 
luna; pero, si no cumplimos la voluntad del Señor, seremos de aquellos de quienes 
afirma la Escritura: Habéis convertido mi templo en una cueva de bandidos. Por 
tanto, procuremos pertenecer a la Iglesia de la vida, para alcanzar así la salvación. 

 
Creo que no ignoráis que la Iglesia viva es el cuerpo de Cristo. Dice, en efecto, 

la Escritura: Creó Dios al hombre, hombre y mujer los creó; el hombre es Cristo, la 
mujer es la Iglesia; ahora bien, los escritos de los profetas y de los apóstoles nos 
enseñan también que la Iglesia no es de este tiempo, sino que existe desde el 
principio; en efecto, la Iglesia era espiritual como espiritual era el Señor Jesús, pero 
se manifestó visiblemente en los últimos tiempos para llevarnos a la salvación. 

  
Esta Iglesia que era espiritual se ha hecho visible en la carne de Cristo, 

mostrándonos con ello que, si nosotros conservamos intacta esta Iglesia por medio 
de nuestra carne, la recibiremos en el Espíritu Santo, pues nuestra carne es como la 
imagen del Espíritu y nadie puede gozar del modelo si ha destruido su imagen. Todo 
esto quiere decir, hermanos, lo siguiente: Conservad con respeto vuestra carne, 
para que así tengáis parte en el Espíritu. Y, si afirmamos que la carne es la Iglesia y el 
Espíritu es Cristo, ello significa que quien deshonra la carne deshonra la Iglesia, y 
este tal no será tampoco partícipe de aquel Espíritu, que es el mismo Cristo. Con la 
ayuda del Espíritu Santo, esta carne puede, por tanto, llegar a gozar de aquella 
incorruptibilidad y de aquella vida que es tan sublime, que nadie puede explicar ni 
describir, pero que Dios ha preparado para sus elegidos. des
 

Al servicio de la Verdad, el Papa Francisco (VIII)I) 
 

 7.- Buscar y encontrar a Dios en todas las cosas (y 2).
 

«El riesgo que existe, pues, en el buscar y hallar a Dios 
en todas las cosas, son los deseos de ser demasiado 
explícito, de decir con certeza humana y con arrogancia: 
‘Dios está aquí’. Así encontraríamos solo un Dios a medida 
nuestra. La actitud correcta es la agustiniana: buscar a Dios 
para hallarlo, y hallarlo para buscarle siempre. Y 
frecuentemente se busca a tientas, como leemos en la 
Biblia. Esta es la experiencia de los grandes Padres de la fe, modelo nuestro. Hay que 
releer el capítulo 11 de la Carta a los Hebreos.» 

 
«Abrahán, por la fe, partió sin saber a dónde iba. Todos nuestros antepasados 

en la fe murieron teniendo ante los ojos los bienes prometidos, pero muy a lo lejos... 
No se nos ha entregado la vida como un guion en el que ya todo estuviera escrito, 
sino que consiste en andar, caminar, hacer, buscar, ver… Hay que embarcarse en la 
aventura de la búsqueda del encuentro y del dejarse buscar y encontrar por Dios.» 

 
«Porque Dios está primero, está siempre primero, ‘Dios primerea’. Dios es un 

poco como la flor del almendro, que es siempre la primera en aparecer. Así lo 
leemos en los profetas. Por tanto, a Dios se le encuentra caminando, en el camino. Y 
al oírme alguno podría decir que esto es relativismo. ¿Es relativismo? Sí, si se 
entiende mal, como una especie de confuso panteísmo. No, si se entiende en el 
sentido bíblico, según el cual Dios es siempre una sorpresa y jamás se sabe dónde 
y cómo encontrarlo, porque no eres tú el que fija el tiempo ni el lugar para 
encontrarte con Él. Es preciso discernir el encuentro. Y por eso el discernimiento es 
fundamental.» 

 
«Un cristiano restauracionista, legalista, que lo quiere todo claro y seguro, no va 

a encontrar nada. La tradición y la memoria del pasado tienen que ayudarnos a 
reunir el valor necesario para abrir espacios nuevos a Dios. Aquel que hoy buscase 
siempre soluciones disciplinares, el que tienda a la ‘seguridad’ doctrinal de modo 
exagerado, el que busca obstinadamente recuperar el pasado perdido, posee una 
visión estática e involutiva. Y así la fe se convierte en una ideología entre tantas 
otras. Por mi parte, tengo una certeza dogmática: Dios está en la vida de toda 
persona. Dios está en la vida de cada uno. Y aun cuando la vida de una persona 
haya sido un desastre, aunque los vicios, la droga o cualquier otra cosa la tengan 
destruida, Dios está en su vida. Se puede y se debe buscar a Dios en toda vida 
humana. Aunque la vida de una persona sea terreno lleno de espinas y hierbajos, 
alberga siempre un espacio en que puede crecer la buena semilla. Es necesario 
fiarse de Dios.» fia
 

 


